La buena noticia .-  Diario de Málaga 18 de Agosto de 2.004

           UN CHAVAL LLAMADO RAMON.-

                  Hay circunstancias, que aunque repetidas en el tiempo, siguen llamando mi atención, como la primera vez. Se trata de la observación, como mero espectador, de la figura de un enamorado.

                   El enamorado vive entre sueños, no está en lo que está. Habla de la amada como si fuera la única mujer del mundo. Y para él, lo es. El enamorado cae en toda suerte de bromas y de trampas. Es objeto de las novatadas de los demás, como un autentico pipiolo. Yo he visto a Ramón salir corriendo al teléfono, ante el aviso de un bromista, y volver con preocupación al no encontrar a nadie al otro lado de la línea telefónica, y utilizando el teléfono móvil, hasta estar seguro de la buena salud                de la amada.

                   Mi amigo Ramón habla de sus problemas de enamorado. Sobre todo el posible encuentro de la “Chavala” con su familia. Teme que no la acojan con cariño. Teme que no le comprendan. Que vean su relación precipitada. Al mismo tiempo le preocupan los que viven con la amada. No sabe si lo declararán “non grato”. No tiene mucho porvenir, aunque un pasadero presente.

                    Hasta aquí una historia mas de enamorados. Como todas una preciosa historia. Lo extraordinario, lo sugerente, la Buena Noticia es que Ramón y su amada tienen mas de 70 años, y están empezando, y tienen miedo e ilusión por el futuro. Los ojillos verdes de Ramón brillan con un punto de complicidad cuando hablan de ella. Y los demás queremos burlarnos, pero lo que surge en nuestro corazón, es un punto de envidia,  y un mucho de admiración. “No seréis felices como no os hagáis como niños”..  

                   Ramón ha vuelto a Madrid, a esperar los encuentros furtivos con su chica en parques y cafeterías, a bailar el chotis y el cha-cha-cha como si tuviera 20 años. Y los que se quedan aquí, de su misma quinta, que han compartido el mes de vacaciones con él, enjugan una lagrimilla  a hurtadillas en el rabillo del ojo, y siguen esperando a la panadera que con su presencia alegre y desenfadada, les da ilusión para comprar un pan, que quizás no se lo van a comer, porque se lo prohibe el médico, pero que les da la oportunidad de sentirse jóvenes, conquistadores y enamorados como Ramón. Bendito seas Ramón, que has llevado una ráfaga de aire fresco a un hogar del Jubilado.
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